
La Batalla del Asfaltado 
El problema principal de la asociación y de 

los vecinos ha sido el asfaltado de calles. Por 
fin el año pasado se consiguió el asfaltado de 
casi todo el barrio, diecisiete años después de 
haberse aprobado el plan de uit)anización. 
Elio ha supuesto una gran batalla por parte de 
la asociación y de los vecinos que, finalmen-
te, han comprobado que los esfuerzos no han 
sido en vano. 

Para abordar los problemas del barrio era 
necesario conocer las características del plan 
parcial de ordenación urbana y vercualeseran 
los compromisos que el promotor había 
contraido con el Ayuntamiento. Para ello se 
pidieron copias al Ayuntamiento de la memo-
ria del plan y del plano de la urbanizac ión. Así 
se pudo ver como el promotor no había cum-
plido casi ninguno de los compromisos 
contraidos. Según la memoria del plan debia 
correr a cargo del promotor la colocación de 
agua y luz a pie de parcela, la construcción de 
la red de alcantarillado, instalaciones de 
alumbrado público, colocación de bordillos 
en las aceras, plantación del primer arbolado, 
asfaltado de calles y construcción de la carre-

llerà y de las aceras de entrada al barrio. 

Antes de formarse la asociación de vecinos 
ya se había instalado la luz pública pagando 
su coste entre los vecinos y el Ayuntamiento a 
panes iguales, siendo los vecinos los que 
pagaron lascloacas, los bordillos, la luz y red 
de agua. También era intención del promotor 
que los vecinos pagaran el asfaltado de calles. 
La asociación se opuso, a través de acuerdos 
tomados por las diversas asambleas de -veci-
nos. a que fuera el barrio quien acarreara con 
el coste del asfaltado. En una asamblea se 
planteó la posibilidad de emandar al promo-
lof por incumplimiento de contrato, final-
f^nte se acordó intentar una via de com-
promiso. 

No se cumplen los compromisos 
La via de compromiso aceptada por todos 

consistió en que el promotor pagaria el 40 por 
ciento del valor del asfaltado y los vecinos el 
resto, mientras que el Ayuntamiento supervi-
saría la parte técnica y se haría cargo de las 
poster iores reparaciones. La postura de los 
vecinos no podía ser más condescendiente al 
consentir en pagar un sesenta por ciento 
cuando legalmente el promotor tenía que 
correr con todos los gastos; pero se trataba en 
definit iva de llegar a un rápido entendimiento 
para solucionar el lamentable estado en que se 
¿ncontraban las callcs del barrio. Entre las 
condic iones impues taspor los vecinos figura-
ba que las conducciones de agua se hicieran 
pasar por las aceras y que los viales de entrada 
al barrio fueran también asfaltados, así como 
el prolongar la calle Granada para poder tener 
acceso a la zona verde. 

Pues bien, las calles están asfaltadas y los 
vecinos se niegan a pagar hasta que no se 
cumplan todas y cada una de las condiciones 
acordadas: existen conducciones de agua que 
pasan por deba jo de las calles asfaltadas, lo 
cual supone un grave problema a la hora de 
los reventones, ya en estos momentos existe 
más de un reventón debajo de la capa asfálti-
ca; los viales de entrada al barrio se han que-
dado sin asfaltar y la calle Grankda no ha sido 
prolongada tal como se pedía. Los vecinos 
han dicho y repetido que están dispuestos a 
pagar y pagaran siempre que se cumpla lo 
acordado. 

El constructor presiona a los vecinos 
Según los acuerdos los vecinos pagarían su 

parte al promotor , una vez terminadas las 
obras , y éste se entendería para todos losefec-
tos con el constructor. Parece ser que el 
promotor ha pagado su 40 por ciento al cons-
tructor y se ha desentendido del resto, lo cual 

hace que el constructor intente cobrar directa-
mente de los vecinos. A tal fin se ha dirigido a 
cada uno de ios vecinos a t ravésde una agen-
cia bancaria instándoles al pago, la inmensa 
mayoría han respondido que no pagaran hasta 
que la asociación no lodecida. El constructor, 
señor Cone sa, amenaza con levantar lascalles 
si los vecinos no pagan. Ante estas amenazas 
e insistencias, la asociación convoca una 
asamblea dnde se decide enviar una carta al 
Ayuntamiento y otra al constructor recordan-
do los compromisos . 

Fruto de las cartas, el Ayuntamiento con-
vocó a la junta de la asociación y al construc-
tor, el promotor estaba ausente. La junta 
volvió a expresar su intención de pagar una 
vez cumpl idos todos los compromisos, sobre 
todo el del asfalto de los viales de entrada. 

Unir a los vecinos 

Es tamos charlando con los hermanos 
Morci l lo , Pedro y Victor, presidente y tesore-
ro respect ivamente de la asociación de veci-
nos de Can Suñé. Ellos opinan que la asocia-
ción no solamente ha servido para mejorar el 
barrio físicamente sino para unir a los vecinos 
y para ir tomando conciencia de los proble-
mas , tanto del barrio como a nivel general. 
Me hablan del mural de pintura hecho por ios 
j ó v e n e s del barrio con motivo de la última 
fiesta mayor. En las pinturas se pone de 
manif ies to no sólo el buen gusto artístico sino 
el espíritu crítico y responsable de los jóvenes 
del barrio. 

Me cuentan que en el barrio se hizo una 
recolecta cuando la huelga de Motor Ibérica 
colaborando los vecinos masivamente. Se 
recogieron cerca de nueve mil pesetas en me-
tálico y unas diez mil pesetas en alimentos. 
Todo ello fueron a entregarlo a las mujeres 
que estaban encerradas en la iglesia de San 
Andrés . 
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